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“Una fiesta de gran tradición cristiana”

Este domingo se celebra en la Iglesia la 
solemnidad de Todos los Santos y al día 

siguiente, lunes 2 de noviembre, la conme-
moración de los Fieles Difuntos. Una cele-
bración solemne de gran importancia, y que 
antiguamente iba acompañada de una vigi-
lia de oración y de ayuno. Según explica el 
sacerdote Manuel Robles, rector de la Basí-
lica del Sagrado Corazón, de Gijón, y Dele-

gado Episcopal para las Causas de los San-
tos, “se trata de una fiesta que comenzó a 
celebrarse ya, según cuenta San Efrén, en el 
siglo IV, y más tarde, en Occidente, en el siglo 
IX”. Una fiesta “de una gran tradición cristia-
na –afirma Robles–, porque tenía su origen 
en honrar a los mártires. Ya que en la perse-
cución de Diocleciano murieron tantísimos 
cristianos, se buscó un día para honrarlos a 
todos, y ese día fue el 1 de noviembre”.
Hoy en día los cristianos celebramos y 

recordamos en estas fechas especialmente a 
la gran familia de santos “que está compues-
ta por los que están en el purgatorio, los que 
están en el cielo y los que peregrinan en la 
tierra”, explica, “y en este día recordamos, no 
solo a todos los canonizados, sino también 
a todas aquellas personas que, como dice el 
Papa, están en la puerta de al lado y son san-
tos, teniendo muy presente esta verdad que 
recitamos siempre en el Credo Creo en la 
Comunión de los Santos”.   g

TEMA DE LA SEMANA
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g  Que al día siguiente se 
celebre la conmemora-

ción de los fieles difuntos no 
es casualidad, en esta época de 
primeros de noviembre don-
de la oscuridad se adueña de 
la mayor parte del día. Según 
el Delegado Episcopal para las 
Causas de los santos, “la idea 
partió de un monje francés de 
la Abadía de Cluny, san Odi-
lón, en el año 980, quien sugirió 
rezar por los difuntos. La Iglesia 
adoptó esta costumbre, aun-
que no era totalmente nove-
doso, pues ya en el segundo 
libro de los Macabeos se hace 
referencia a rezar por los difun-
tos, los que habían muerto en 
la batalla, porque se suponía ya 
que, después de esta vida, había otra”. 
En todos los momentos de la historia ha 
habido santos, comenzando por los pri-
meros, los mártires, que dieron su vida por 
Cristo. Para el sacerdote Manuel Robles, 
“los santos muchas veces responden a las 
necesidades de los tiempos. Los primeros 
sin duda fueron los mártires, pero pode-
mos ver el ejemplo de san Francisco, en el 
siglo XII, un tiempo de gran oscuridad; o el 
de san Ignacio, en una época de reforma de 
la Iglesia en el siglo XVI”. 
En base a ese argumento, tendría senti-
do recordar entonces al recientemen-
te beatificado Carlo Acutis, joven de 15 
años fallecido en el año 2006. Su afición y 

vía de expresión fue internet, donde a tan 
temprana edad, diseñó una página web 
para recoger los milagros eucarísticos que 
habían sucedido 
alrededor del mun-
do. Una página que 
aún se mantiene y 
se puede consultar. 
Y es que la eucaristía 
para él era su “auto-
pista hacia el cielo”, 
y a pesar de su corta 
edad se conservan 
numerosas frases y 
comentarios suyos 
que demuestran su 

fe y estrecha unión con Cristo. 
“Él era como es la chavalería 
del siglo XXI: con pantalones 
vaqueros, playeros, sudade-
ra, mochila, acudiendo al ins-
tituto”, recuerda el sacerdote 
Manuel Robles. “Nació en Lon-
dres, pero su familia era italiana 
y pronto regresó a vivir a Milán. 
Era un chico de lo más normal. 
Y es sorprendente, porque 
sus padres eran católicos, pero 
no practicantes, y él en cam-
bio siempre tuvo clara la idea 
de hacer la Primera Comu-
nión, asistir a las catequesis y, 
cuando se fue haciendo más 
mayor, llevó a cabo una impor-
tante labor de caridad con los 
pobres en Milán”. Una labor de 

la que ni sus propios padres fueron cons-
cientes, y que conocieron posteriormente, 
cuando en el funeral del chico, aparecieron 

numerosas personas 
agradeciendo la ayu-
da del joven en sus 
dificultades. Una fe 
extraordinaria en la 
persona de un chico 
“normal”, porque, tal 
y como nos recuer-
da la Iglesia, todos 
estamos llamados a 
la santidad en medio 
de nuestros queha-
ceres cotidianos.

TEMA DE LA SEMANA

Manuel Robles.

“Los santos muchas veces 
responden a las necesi-

dades de los tiempos. Los 
primeros sin duda fueron 
los mártires, pero tenemos 
a san Francisco, en el siglo 

XII, o san Ignacio, en la 
época de reforma del XVI”

Escrito de Vicaría General,
ante el nuevo decreto del 26 de octubre

El Vicario General de la diócesis, Jorge 
Juan Fernández Sangrador, ha hecho 

llegar a los sacerdotes un escrito, con 
fecha de 26 de octubre, «con el fin de cla-
rificar, y habiéndolo contrastado con el 
Sr. Arzobispo, el modo de proceder en 
las parroquias de la diócesis de Oviedo 
en esta nueva coyuntura», ante el último 
decreto del Presidente del Principado 
de Asturias, firmado ese mismo día, en 
el que se plasman las medidas que juzga 
necesarias para detener la propagación 
del SARSCoV-2 en nuestra región.
En ese sentido, se hace saber lo siguiente:

1Se mantienen las «Indicaciones pas-
torales ante el nuevo Decreto de Fase 

2 para Asturias», publicadas por el Sr. 

Arzobispo con fecha 16 de octubre de 
2020.

2 Se seguirán celebrando los actos de 
culto en las iglesias como hasta el 

presente, velando para que el número de 
fieles asistentes no rebase el cincuenta 
por ciento del aforo y se mantenga la dis-
tancia mínima de seguridad de, al menos, 
un metro y medio.

3 Los actos religiosos en la solemni-
dad de Todos los Santos y en la Con-

memoración de todos los fieles difuntos 
tendrán lugar dentro de las iglesias, con 
la celebración de la Santa Misa, y no en 
los cementerios ni en los columbarios.

4El artículo 7 del decreto del 26 de 
octubre de 2020, sobre las reunio-

nes en espacios de uso público o priva-
do, tanto cerrados como al aire libre, en 
las que no podrá haber más de seis per-
sonas, no afecta a las sesiones de cate-
quesis, Cáritas, formación u oración 
que hayan sido programadas o estén ya 
en curso. Las actividades ordinarias de 
las parroquias no serán canceladas y se 
tomarán, como es natural, las medidas 
de seguridad exigidas por las autorida-
des sanitarias.

5Para las situaciones extraordinarias, 
que requieran acreditación, habrá 

que ponerse en contacto con la Vicaría 
General, para que se expida, si se estima 
procedente, el preceptivo certificado o 
salvoconducto.



La sombra alargada
de nuestro ciprés
2

Llega Fue su primera novela, y también 
su primer premio literario. El título es ya 

una declaración de intenciones: “La sombra del 
ciprés es alargada”, precioso título para una de 
las novelas castellanas más reconocidas y pre-
miadas. Miguel Delibes, nuestro gran escritor 
castellano, cuyo centenario de su nacimiento 
acabamos de rememorar, quiso ambientar en 
Ávila la historia de aquel niño llamado Pedro, 
joven adulto después, que fue confiado a la tute-
la de un maestro que marcará el horizonte del 
pequeño. Don Mateo Lesmes, el maestro, pro-
yectará el pesimismo propio en la mirada del 
chaval, y esto determinará buena parte de su 
vida. Son los ojos prestados, que cuando se hacen 
deudores de un escepticismo voraz, acaban por 
eclipsar la luz más diáfana y hurtar los más vivos 
colores de la realidad que no sabe sólo de blan-
cos, negros y grises.
Yo di mis primeros pasos sacerdotales en Ávila. 
Me emocionaba bajar desde el Mercado Chico 
callejeando hasta deambular la famosa calle 
Vallespín donde tiene lugar la novela, que abo-
ca a uno de los lienzos sur de la ciudad amura-
llada. Inolvidables las tardes de otoño, con aque-
llos andurriales vacíos de gente, con la bruma de 
las horas vespertinas que rompía parcialmente 
la tenue luz de sus farolas románticas. Todo era 
silencio. Ni siquiera se escuchaban los ladridos de 
los canes. Y bajando o subiendo Vallespín, expe-
rimentabas los lances de una vida que permea-
ba del mundo que el viejo maestro dibujaba en 
la pizarra de la conciencia de un adolescente. El 
miedo, la inseguridad, la losa de la muerte como 
trasfondo de las cosas, llenando de aquel pesi-
mismo proverbial lo que injustamente se impo-
nía como si fuera esa visión quien hiciera las 
cuentas humildes con la humilde realidad. Y no, la 
vida no era así, aunque así la pintase la paleta de 
un educador enfadado con la vida. Porque tantas 
veces nos encontramos con una ventana torcida 
al lado peor de las cosas, creyendo que no cabe 

posibilidad alguna para 
asomarse a otro ventanal. 
Al final termina uno por 
resignarse pensando que 
no hay más horizonte que el de la bruma espesa, 
el silencio mudo, el vacío de belleza y de bondad.
En estos días de comienzo de noviembre, la som-
bra de nuestro ciprés sigue siendo muy alarga-
da. Son sombras aciagas ante la impostura de 
una pandemia que siembra a diario la muerte en 
tantas personas, hiere a los contagiados que lue-
go tendrán secuelas, mientras astilla a médicos y 
sanitarios y cuantos los ayudan de tantos modos, 
hasta la extenuación más dura. Medidas hay 
que tomarlas, incluso drásticas y audaces para 
intentar paliar y parar el mal que nos atenaza. 
Pero nadie debería ampararse en la sombra del 
ciprés de nuestros males, para imponerse impu-
nemente con sus leyes ideológicas y sus formas 
mentirosas, confinando nuestros derechos y con-
culcando nuestra libertad. Mezclar la responsa-
ble ayuda y las urgentes medidas necesarias con 
un abusivo atrincheramiento fuera de todo con-
trol parlamentario durante meses, tiene ribetes 
de preocupante deslizamiento hacia formas tan 
poco democráticas que arriesgan en convertir-
se en dictatoriales. Bienvenidas las medidas ins-
piradas en el consejo de personas competentes 
por su saber científico, epidemiológico y de segu-
ridad ciudadana, no en trágalas políticos y parti-
distas. 
La sombra del ciprés es siempre alargada. Pero 
la enfermedad y la muerte no tienen la última 
palabra. Los cristianos no creemos en la vida lar-
ga, sino en la vida eterna. Y es la que en estos días 
primeros de noviembre recordamos mirando a 
todos los Santos y rezando por nuestros difuntos. 
Sabemos que nuestra vida está en las mejores 
manos, las de un Dios que nos tiene cerca, nos 
mira con ternura y a través de los cipreses cuela 
la esperanza disolviendo nuestras sombras.

+ Jesús Sanz Montes,   Arzobispo de Oviedo
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de iglesia

3 El  Cabildo de la Catedral de Ovie-
do ha tomado la decisión de suspender 
las visitas turísticas de manera tempo-
ral, debido, de nuevo, a la situación sanita-
ria actual. Se mantiene, eso sí, el culto. Las 
eucaristías entre semana se celebrarán 
a las 9,15 h en la capilla de Santa Bár-
bara, a las 12 h en la del Rey Casto, y 
los sábados a las 18,30 h. Los domin-
gos se celebran eucaristías a las 10, 
11, 12, 13 y 18,30 h. También estará 
abierta para otros actos religiosos pun-
tuales, además de para las confesiones, a 
lo largo de la mañana.
3 La Capilla del Rey Casto de la Cate-
dral acoge para hoy viernes y para 
mañana sábado, a las 17 h una Hora 
Santa, organizada especialmente ante 
la fiesta de Halloween, aceptando el lla-
mamiento del padre Héctor Ramírez, 
director de Mater Fátima, a todos los 
sacerdotes, para que se haga un acto de 
reparación “por todas las ofensas que el 
Señor recibe en estos días”. Consistirá en 
el el rezo del Santo Rosario, la consagra-
ción a los sagrados corazones de Jesús y 
de la Virgen María, y también se rezará la 
oración de San Miguel Arcángel. Todo ello 
ante la presencia del Santísimo Sacra-
mento en el altar. 
3 La parroquia de San Juan XXIII en 
Viesques (Gijón) organiza para este 
sábado, 31 de octubre, víspera de la 
solemnidad de Todos los Santos, una ora-
ción eucarística con exposición mayor 
del Santísimo, “en desagravio por lo que 
en esa noche se haga contra la eucaristía”. 
Dará comienzo a las 18 h, habrá momen-
tos para la oración en común, meditación 
personal, rezo del Santo Rosario, y finali-
zará con la celebración de la Santa Misa.  
Una celebración abierta a todo el mundo 
que desee participar, observando estric-
tamente el aforo limitado al 50% y todas 
las medidas de seguridad establecidas.

Evangelio del día
Mt 5, 11-12a
Al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y 
se acercaron sus discípulos; y, abriendo su boca, 
les enseñaba diciendo:
«Bienaventurados los pobres en el espíritu, por-
que de ellos es el reino de los cielos. Bienaven-
turados los mansos, porque ellos heredarán la 
tierra. Bienaventurados los que lloran, porque 
ellos serán consolados. Bienaventurados los 
que tienen hambre y sed de la justicia, porque 
ellos quedarán saciados. Bienaventurados los 

misericordiosos, porque ellos alcanzarán mise-
ricordia. Bienaventurados los limpios de cora-
zón, porque ellos verán a Dios. Bienaventurados 
los que trabajan por la paz, porque ellos serán 
llamados hijos de Dios. Bienaventurados los 
perseguidos por causa de la justicia, porque de 
ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados 
vosotros cuando os insulten y os persigan y os 
calumnien de cualquier modo por mi causa. Ale-
graos y regocijaos, porque vuestra recompensa 
será grande en el cielo».



Amor a Cristo, la Iglesia y el sacerdocio

El pasado mes de marzo fallecía el sacer-
dote Ezequiel Fernández Fernández, muy 

querido en la diócesis por sus labores pasto-
rales como consiliario de Cursillos de Cris-
tiandad y director espiritual en el Seminario 
desde 1960, además de los muchos retiros 
y ejercicios que dirigió a lo largo de los años. 
Su fallecimiento coincidió con el estado de 
alarma y confinamiento total en España por 
lo que en su momento no pudo celebrarse 
el funeral público que, finalmente, ha tenido 
lugar este miércoles en el Seminario, presidi-
do por el  Vicario General de la diócesis. 
Nacido en La Foz de Morcín en 1927, era 
“afable, exigente en la vida espiritual con 
sus dirigidos, pero muy comprensivo. Sabía 
escuchar, no se impacientaba, no ponía el 
reloj delante de las personas con las que 
hablaba y en el Seminario siempre había cola 
esperando encontrarse con él”, recuerda 
Gonzalo Suárez, actual consiliario de Cur-
sillos de Cristiandad. Un movimiento al que 
estuvo cincuenta años dedicado, y del que 
afirma “hay que atribuirle el florecimien-
to en la diócesis cuando en otras, que eran 
punteras e iban delante de nosotros, prác-
ticamente desaparecieron. Era muy tenaz: 
cuando había un conflicto no le importaba 
que se fuera gente con tal de que quedara 
sana la situación, era un poco osado en ese 
sentido, quizás se equivocó alguna vez, pero 
el balance es positivo”.
Una labor pastoral que destacaba tam-
bién en la cantidad de tandas de ejercicios 
y retiros que dirigió “a veces para una o dos 
personas, para religiosos y laicos e inclu-
so fuera de la diócesis. Hay que pensar que 
en esa época había bastantes sacerdotes 
que se dedicaban a esto, no es la situación 
actual, pero aun así era muy demandado”. 
Este contacto con tanta gente en situacio-

nes muy distintas hizo posible que “influye-
se en mucha gente y que muchos los esco-
gieran como director espiritual o confesor”, 
una confianza que lograba por un hecho que 
Gonzalo Suárez destaca: “predicaba con el 
ejemplo”.

Un ejemplo que fue también muy importan-
te en el Seminario Metropolitano de Ovie-
do, “es un referente de muchos sacerdotes 
después de cincuenta años involucrado en 
su formación”, relata Jaime Díaz Pieiga, actual 

director espiritual, “tenía una vivencia sacer-
dotal muy intensa, con largas horas de ora-
ción, y respiraba amor a Cristo, a la Iglesia y 
al sacerdocio. Un sentimiento que conseguía 
transmitir”. Así en su papel como director 
espiritual destacaba por su cercanía “estaba 

siempre disponible 
para los seminaris-
tas y nos hacía llegar 
su acogida y paterni-
dad espiritual”. En esta 
guía siempre destaca-
ba “su insistencia en la 
importancia del dis-
cernimiento”. 
En 1989, Ezequiel Fer-
nández tuvo un gra-
ve accidente que le 
marcó profundamen-
te “fueron muchos 
meses de recupera-
ción hasta que volvió 
a reiniciar su tarea, 
recuperó la voz des-
pués de romperse la 
tráquea con mucho 
esfuerzo, y después de 
haberlo sufrido creo 
que se hizo más com-
prensivo y menos exi-
gente”, aunque conti-
nuó con sus rigurosas 
costumbres: “Su vida 
de oración era inten-
sa, muchas noches, 
noches enteras, las 

pasó en la capilla de forma que cuando los 
seminaristas íbamos por la mañana a laudes 
él aún estaba allí, pero yo creo que lo que 
habría que acentuar en él es su espíritu de 
sacrificio. Era un hombre de firme voluntad”.

ENTREVISTA

Arriba, Ezequiel Fernández Fernández en el Obispado. Sobre estas líneas, en la Ul-
treya Nacional de 2008

El Seminario acogió el funeral público por Ezequiel Fernández fallecido durante el confinamiento
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